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N o cabe dudar que para la Coru­

ñ a se presenta un porveni r h a l a g ü e ­

ñ o y que su engrandecimiento ad­

q u i r i r á g r an desarrollo si los hom­

bres adinerados suman sus capitales 

y los destinan al p lanteamiento de 

industrias y empresas de tan reco­

nocida u t i l idad como rendimientos 

posi t ivos . 

L o s negocios de la Panificadora, 

l a Coopera t iva e léc t r ica y e l t r a n v í a 

en proyecto , parecen haber alentado 

á varios capitalistas y esta es la hora 

en que personas tan conocidas y ca­

racterizadas, tan i d ó n e a s y acredita­

das como los Sres. D . J o s é Marche-

si Buhigas, D . Ricardo R o d r í g u e z 

Pastor, D . Enr ique F e r n á n d e z H é r ­

oe, D . Fe rnando G o n z á l e z , D . Gre­

g o r i o T e n r e i r o , D . Ricardo Si lveira , 

D . Francisco Saunier, director de la 

fábr ica del gas y electricidad de esta 

capi ta l , D . Maur ic io P l a t ó n , jefe del 

Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n de la mis­

m a y algunos otros s e ñ o r e s m á s , 

hacen gestiones para constituir una 

sociedad p o r acciones que se ocupe 

en dotar á esta p o b l a c i ó n de aguas 

abundantes, elemento que tanto pre­

cisa para las necesidades de l vecin­

da r io y las de la industria. 

Encargados de las primeras ges­

tiones son los Sres. Marchesi y Sau­

nier , que por su competencia y se­

riedad t e n d r á n acierto seguramen­

te para allanar todos los o b s t á c u l o s . 

P o r lo p r o n t o cada accionista ha 

con t r ibu ido con 5 . 0 0 0 pesos para 

los estudios ya realizados y en breve 

h a b r á n de cont r ibui r con iguales 

cantidades para completarlos. 

L o s encargados de los trabajos 

t écn icos son los ingenieros Mres . P i -

net y D a y d e que ya l levaron á cabo 

el abastecimiento de aguas de la 

ciudad de L y ó n . 

C o m o quiera que a l hacer el con­

t ra to con la malhadada c o m p a ñ í a in ­

glesa que tanto e n g a ñ ó á este pue­

b lo , no se verificó la c o n c e s i ó n con 

el c a r á c t e r de exclusiva, no hay i n ­

conveniente en que la actual ú otras 

empresas acometan el negocio, cosa 

que puede hacerse sin temores á 

oposiciones por parte de nadie y 

prescindiendo de hacer proposicio­

nes de t r a n s m i s i ó n que acarrearla la 

p é r d i d a de t iempo y de dinero que 

no debe derrocharse si quiere darse 

la mayor act ividad á tan notable y 

esencial mejora. 

E l l i t i g io que nuestro Munic ip io 

viene sosteniendo con la enredadora 

empresa sin capital ni buena v o l u n ­

t a d que nos tiene mareados hace ya 

tantos a ñ o s , t o m a r á un nuevo sesgo 

favorable para los intereses del A y u n -

tamiento, pues al ver que hay quien 

realice un negocio al que aquella no 

pudo arr ibar , se c o m p r e n d e r á que 

el p le i to no tiene ya objeto y por lo 

tanto se s o b r e e r á . 

Verdaderamente los s e ñ o r e s que 

acometan la empresa actual de la 

t ra ida de aguas, no necesitan de es­

t í m u l o s para realizar su p a t r i ó t i c o 

pensamiento; pero as í y t odo nos 

permi t imos encarecerles que no des­

mayen en sus excelentes p r o p ó s i t o s 

porque al darles v ida se l l e v a r á n en 

pos de si el reconocimiento de este 

pueblo paciente hasta la e x a g e r a c i ó n , 

desde el momento en que de un 

m o d o ostensible no ha protes tado 

de haber sido jugue te de una i n d i g ­

na e x p l o t a c i ó n . 

Tenemos esperanzas m u y funda­

das para que la mejora l legue á l a 

p r ác t i c a , porque son g a r a n t í a de el lo 

los nombres de las personas que á 

su frente se han puesto. 

Var ios a ñ o s se emplearon en las 
gestiones y u l t imac ión de los t r á ­
mites para la ces ión de la b a t e r í a de 
salvas, cuya demol i c ión se conside­
raba de perentor ia necesidad para 
hermosear la n o v í s i m a zona de l en­
sanche en la par te que se refiere á 
las Obras del puer to , y no obstante 
haber pasado ya dos meses desde 
la ces ión por el Gobie rno y toma de 
p o s e s i ó n por este Ayun tamien to , es 
el caso que t o d a v í a permanecen en p i é 
c ic lóp leas é inút i les murallas sin que 
en ellas haya descargado la piqueta 
n i un solo golpe^ siendo as í que en 
el t iempo transcurr ido podia haber 
desaparecido aquel estorbo contra 
cuya existencia tanto se c l a m ó . 

T a m p o c o — q u e nosotros sepa­
mos—se ha t ra tado de entrar en 
convenios con el Sr . D . N icandro 
F a r i ñ a , para la e x p r o p i a c i ó n de los 
almacenes que este s e ñ o r ha edifi­
cado l imi tando cpn la b a t e r í a indica­
da, y cuya d e s a p a r i c i ó n es asimismo 
de imprescindible necesidad para 
l levar á cabo el estudio serio de las 
obras que en aquel sitio se h a b r á n 
de ejecutar. 

C o m o todos sabemos p r o y é c t a s e 
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construir en la par te aquella la A d u a ­
na, oficinas de Hacienda y un h o t e l 
modelo , y estas edificaciones t ienen 
necesariamente que sufrir demoras 
mientras no se proceda á la demol i ­
ción de la b a t e r í a y almacenes co­
lindantes, no pudiendo tampoco ve­
rificarse el trazado de los nuevos 
ja rd ines y r egu l a r i z ac ión de la Plaza 
de M i n a mientras subsistan dichos 
estorbos. 

T r á t a s e de una mejora de reco­
nocida conveniencia para la C o r u ñ a 
y nuestro Ayun tamien to e s t á en el 
ineludible deber de activar t odo 
cuanto le sea posible para que de­
saparezcan en plazo breve aquellas 
murallas por las que tanto se l uchó 
hasta log ra r la ces ión . . . de lo que 
desde t iempo inmemoria l h a b í a sido 
nuestro, y que pasara á ser propie­
dad del Estado por la misma r a z ó n 
que otros edificios que nuestros an­
tepasados levantaron y que los Go­
biernos se han ido apropiando. 

D. PEDRO FERNANDEZ 
Cuando t e n í a m o s ya confecciona­

do nuestro n ú m e r o anterior, supimos 
con la pena consiguiente el falleci­
mien to del respetado y venerable 
anciano D . Pedro F e r n á n d e z , cono­
cido vulgarmente po r los nombres 
de 6D. Cedrito y Monsieur f i e ­
rre. 

E r a D . Pedro F e r n á n d e z una es­
pecie de bohemio al que un disgus­
to muy grande recibido en su j uven ­
t u d , la p é r d i d a de sus ilusiones amo­
rosas, h a b í a pr ivado de la r azón : no 
era precisamente un loco, s inó m á s 
bien un man iá t i co : los accesos de un 
v io len to f renes í j a m á s en él se mani­
festaron, y antes a l contrar io , a l 
apagarse la luz en su inteligencia 
q u e d ó reducido á la condic ión de 
n i ñ o inconsciente, sencillo, incon­
gruente , sin vo lun tad propia y siem­
pre dispuesto á satisfacer los deseos 
de quien la suya le imponia; tan n i ñ o 
que c o n preferencia solicitaba l a 
c o m p a ñ í a de los n iños y con ellos 
sostenia discusiones sobre las condi­
ciones y cualidades de los p á j a r o s y 
g r i l l o s y otras inocentadas por el es­
t i l o . 

D . Pedro F e r n á n d e z p e r t e n e c í a á 
una dist inguida familia: su s e ñ o r pa­
d re h a b í a sido comerciante y tan 
honrado que impel ido á la suspen­
s ión de pagos por la desafortunada 
marcha de los negocios, pref i r ió la 
miseria á dejar sin satisfacer sus deu­
das: su buen nombre ante todo . 

L a e d u c a c i ó n que D . Pedro reci­
biera h a b í a sido e s m e r a d í s i m a : mon­
taba á caballo, era esgrimista, cono­
cía á pe r fecc ión el id ioma f rancés , 
tocaba con soltura el viol ín y el pia­
no y cantaba con sumo gusto . 

C o r t é s y galante hasta la exage­
rac ión nunca c o m e t i ó un solo acto 
incorrecto. 

E r a D . Pedro a lgo tan c o r u ñ é s , 
tan nuestro, que la noticia de su 
muer te produjo general sentimiento, 
pues á sus 8 9 a ñ o s se le q u e r í a como 
antes y siempre se le h a b í a que­
r i d o . 

Sus amigos que en distintas oca­
siones le favorecieron, c o s t e á r o n l e 
un ent ierro d igno del por tantos t í ­
tulos inolvidable anciano para e l que 
rogamos las bendiciones del cielo. 

IMVERSljUDDE OVIEDO 
Programa de extensión universitaria 

Cuadro de enseñanzas 
UNIVERSIDAD 

Conferencias públicas los jueves á las 
siete de la tarde: 

D. Fél ix de Aramburo, rector de la 
Universidad, Discurso inaugural. 

D . Fermín Canella, catedrát ico de la 
Facultad de Derecho, Historia de las 
Instituciones asturianas. 

D. Enrique Urios, decano de la Fa­
cultad de Ciencias, Química popular. 

D. Rafael Altamira, ca tedrá t ico de 
la Facultad de Derecho, E l Teatro de 
Hauptmann. 

D. Bernardo Oabafias, ingeniero mi ­
l i tar electricista, Cuestiones de Elec­
tricidad y Arte mi l i ta r . 

8r. Marqué^ de Valero de Tirria, d i ­
rector de la Escuela de Artes é Indus­
trias, Baudelaire y la Métrica f ran­
cesa. 

D. Marcelino F e r n á n d e z , profesor del 
Insti tuto general y Técnico, E l .Ro­
manticismo 

D. Aniceto ^ela, catedrát ico de la 
Facultad de Derecho, Viajes por Es­
paña, los Pirineos y la costa del Can tá ­
brico, (Con proyecciones). 

Sres. Aramburo, Canella, Posada, 
Jove, Altamira, Sela, Alvarez (D. Mel ­
quíades) , Arias de Velasco y Albornoz, 
E l Socialismo; continuación de las con­
ferencias comenzadas el curso ú l t imo. 

Clases populares (Universidad po­
pular): 

Sr. Canella, Derecho usual. 
Sr. Buylla D. Adolfo), Economía . 
Sr. Al tamira , Historia de la c i v i l i ­

zación. 
í^r. Posada (D. Adolfo), ca tedrá t ico 

de la Facultad de Derecho, Educación 
cívica. 

Sr. Beltrand (D. José) , Nociones de 
Cosmografía . 

Sr. Buylla (D. Benito) alumno de la 
Facultad de Ciencias, Nociones de His ­
toria natural. 

Estas clases serán de una lección se« 
manal, con matr ícula gratuita. 

C E N T R O O B R E E O D E O V I E D O 

Conferencias quincenales: 
Sr. Posada, E n s e ñ a n z a popular. 
Sr. Arias de Velasco (D. J e s ú s ) , doc­

tor en Derecho, Carác ter moral de la 
educac ión . 

Sr. Buyl la (D. Adolfo), Instituciones 
obreras. 

Sr. Claver ía (D. R a m ó n B.) médico-
de la Beneficencia provincial , Higiene 
popular. 

Sr. Buylla (D. Arturo) , presidente 
del Colegio Médico, E l alcoholismo (con 
proyecciones). 

Sr. Aparicio (D. Antonio, c a t e d r á t i c o 
de la Facultad de Ciencias, El espectro 
solar. 

Sr. Al tamira , Literatura. 
Sr. Sela, Historia contemporánea . 
Se organizarán , además, veladas m u ­

sicales y literarias. 
CENTRO DE INSTRUCCIÓN DE LA PELGUERA. 

Cursos breves semanales: 
Sr. Altamira, Historia de E s p a ñ a . 
Sr. Mur, Electricidad. 
Sr. Posada, Constituciones españolas . 
Sr. Albornoz (D. Alvaro de), aboga­

do. Cuestiones económicas, 
CENTRO OBRERO DE L A CALLE DE G-ARCI-

LASO (OIJÓN) , CENTRO D E LA GALLE D E 
PELAYO (GIJÓN) , CÍRCULO D E L A B R A D O ­
RES Y ARTESANOS D E MIERES, CENTRQ 
OBRERO DE AVILES Y CENTRO OBRERO 
DE T R U B I A . 

Sres. Buylla (D. Adolfo), Ayuso, Po­
sada, Rioja, Mur, Jove, Sela, Al t ami ra , 
E c h a v a r r í a , Redondo (D. Francisco) j 
Albornoz: Lecciones cuyos temas se 
anunc ia rán separadamente para cada 
Centro. 
EXCURSIONES CIENTÍFICAS Y ARTÍSTICAS 

Oportunamente se a n u n c i a r á la ma­
trícula para las excursiones cient íf icas 
$ a r t í s t i cas que han de verificarse bajo 
la dirección de alguno ó algunos dé­
los profesores de la Ex tens ión . 

Procediendo como lo hace la U n i ­
versidad de Oviedo es como se trabaja 
por el progreso de la región . 

¿Por qué la Universidad Compostela-
na no imita ejemplo tan laudable? 

¿Por qué los claustros de nuestro Ins ­
ti tuto y otros establecimientos docen­
tes, aun cuando en esfera m á s raodes» 
ta no hacen algo parecido? 

Mucho ganaria la cultura general y 
mucho mejor sería llevar esas enseñan­
zas al pueblo que extraviarlo con doc­
trinas que no comprende. 

Alrededor de una mesa del restau­
rant de Inglaterra, encon t r ábanse reu­
nidos cinco amigos celebrando la Fes­
t iv idad de Todos los Santos, despachan­
do alegremente un pavo con que les 
había favorecido la suerte, después de 
haber gastado cinco pesetas en b i ­
lletes. 

A medida que el animalito iba que­
dando sepultado en el interior de los 
es tómagos y las botellas derramaban 
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las postreras lágrimas. La conversación 
tomaba color y cada cual referia casos 
y escenas apropiadas al día, abundan­
do la opinión de que la imágen de la 
muerte impone á todos y de que el 
hombre m á s valiente retrocede delante 
l a idea de hallarse encerrado de noche 
en un Cementerio, con todo y saber 
que allí es completamente inofensiva 
la compañ ía . 

Y diciendo esto los amigos miraban 
á Enrique como pidiendo su parecer 
puesto que no h a b í a despegado los la­
bios para intervenir en la conversa­
c ión . 

Enrique era muy querido de sus com­
p a ñ e r o s por la seriedad de su ca rác te r 
y por el acierto con que su parecer gus­
taba á todos, aunque discrepase del 
modo de pensar general; concluyendo 
casi siempre por darle razón . 

Respondiendo al deseo de sus amigos, 
intervino diciendo:—Unicamente en 
parte e s t á i s en lo cierto, puesto que 
s i bien es verdad que las tinieblas del 
misterio que á la muerte y sus atr ibu­
tos envuelven, int imidan al hombre, 
p r ivándo le de que e spon táneamen te 
les afronte, la Naturaleza humana t ie­
ne no obstante para su defensa recur­
sos que no pone de manifiesto hasta 
llegar el preciso instante en que deben 
uti l izarse para preservar de peligro y 
defender la vida. 

De quien hace en todo tiempo alar­
de de valor no hay que fiarse puesto 
que flaqueará en el preciso momento de 
peligro. E l valor ó la presencia de á n i ­
mo se tiene siempre que es preciso 
tener. 

Sin ser yo valiente, voy á contaros 
un caso del cual resuelto por acciden­
te, protagonista y vosotros aplicareis 
las consecuencias á la tésis que discu­
timos. 

—¿Un caso histórico? exclamaron á 
una fijando la atención. 

- S í . 
~ Y a escuchamos. 
Estrechos lazos de amistad unian 

de tiempo á mi familia con D . Agus­
t ín , hombre de alta alcurnia á quien re­
veses de fortuna hab í an conducido á 
desempeña r un modesto empleo de al­
guacil del Ayuntamiento, cargo que 
más tarde fuéle permutado por el de 
portero mayor del Cementerio general, 
en época que en Barcelona existía una 
sola Necrópol is . 

Muy mal vino á la esposa é hijos de 
D . Agus t ín el ascenso del jefe de la 
familia , m á s no hubo otro remedio que 
aceptar. 

Las relaciones que unian ambas fa­
mil ias se hicieron más ín t imas en v i r ­
tud de aquel hecho que ellos considera­
ban una desgracia, y muchos eran los 
días festivos que pasito á paso nos di­
r i g í a m o s al Pueblo Nuevo á hacerles 
una visi ta. 

Los papas quedábanse hablando en 
las habitaciones de la porter ía ; pero 
yo, m i hermana las hijas del portero y 
alguna amiga de ellas, hijas de las ca­
sas de labranza existentes entonces en 
los campos cercanos á ia ciudad de los 
muertos, nos íbamos paseando hasta la 
cercana playa, o hacia la no menos cer­
cana vía del ferrocarril de Francia, re­
gresando antes de que las sombras de 

la noche hicieren más lúgubres aque­
llos sitios, tristes ya de sí, en pleno 
día . 

Focos d ías después de pasada la fies­
ta del día de Difuntos, Lola, graciosa 
joven de 17 abriles, hi ja menor de don 
A g u s t í n , nos referia que en dicho d ía 
el sencillo departamento conocido con 
el nombre de Cementerio protestante, 
hab ía sido adornado con ta l delicadeza 
de sentimiento y arte, que vivamente 
sent ía no hubiésemos ido. 

—¿Y si fuésemos hoy?—Objetó una 
de las jóvenes . 

Todavía se ver ía el efecto. 
—Cierto es lo que dices, respondió 

Lola,—más el Cementerio está cerrado 
y además es ya tarde, son las cuatro, 
¿no tendremos miedo? 

Aquella observación hizo titubear á 
las amigas, pero yo añadí , — ¿Y de que 
hemos de tener miedo?—Somos siete, 
no estaremos, pues, solos. 

— Si, si; vamos a l lá ,—respondieron 
á coro las amigas. 

— Bien, ¿y cómo? 
— T ú , Lola, entras en tu casa y como 

conoces las llaves de los departamen­
tos, cojes la correspondiente y te vie­
nes. T u papá es tá en la puerta pr inci­
pal y nada notará , pues dentro de media 
hora estaremos de vuelta. 

Lola accedió y nos dirigimos al l u ­
gar deseado. 

Este Cementerio, es tá situado á la 
derecha de la entrada principal hacia 
la parte de mar y es la segunda puerta 
que se encuentra adosada en la larga 
pared que sirve de muro al Cemente­
rio general. 

A fó os digo que al poner la llave en 
la cerradura sentí como algo ex t raño 
en m i al apretar la pesada puerta que 
debía franquearnos el paso. Mas como 
la alegre compañía que conmigo iba 
penetró bulliciosa en el recinto, seguí 
tras ella y recobrando la calma cerré 
la pesada puerta dejando la llave en­
cima de una tumba. 

Quedábamos encerrados allí. Dicha 
p recauc ión era indispensable, puesto 
que la entrada en el departamento no 
era l ibre en aquel entonces y el porte­
ro hubiera tenido responsabilidad si 
alguien notando abierta la puerta hu­
biese entrado y divulgado el caso. 

Para vis i tar e l departamento en 
cuestión, en días ordinarios era preci­
so un permiso especial del cónsul i n ­
glés, ó bien se entraba en uso de la 
tolerancia dispensada por los altos em­
pleados de funerario instituto. 

Es un vasto espacio cuadrangular 
adornado por corpulentos desmayos de 
cuyas ramas penden largos racimos for­
mados por granos de pimienta. 

E l sistema de inhumación de ca­
dáve re s al l í establecido es el de ente­
rramiento y no el de almacenaje en 
nichos; unos abultamientos de tierra y 
cruces sin inscripciones es la nota do­
minante para designar el lugar ocupa­
do por los restos mortales del que de­
bajo yace. 

Yense en otras sepulturas ñores sem­
bradas exprofeso, asi como modestos 
recordatorio de marmol con inscripcio­
nes alusivas, escritas la mayor parte 
en lenguas extranjeras dominando la 
inglesa y la alemana. 

J a m á s hab í a yo visitado aquel re ­
cinto y su severidad imponente causó­
me honda sensación. 

De los adornos del día de Difuntos 
tan solo estaba alguna corona de siem­
previvas ó algún a r t í s t i co trabajo eje­
cutado en hierro. 

Las gruesas guirnaldas de flores na­
turales que habían adornado los eleva­
dos muros bajando ondulantes á entre­
lazar árbol con árbol, ya no estaban. 

Yo leía las inscripciones francesas ó 
inglesas explicándolas á mis c o m p a ñ e ­
ros y el tiempo t ranscur r í a veloz. M i l 
reflexiones filosóficas acud ían á m i 
mente, explanándolas ante mi sencillo 
y benévolo auditorio, y entre otras ocu­
paba lugar preferente la comparac ión 
de sentimientos que despertaba en el 
alma la severidad de aquel recinto si 
uno recordaba el fausto del Cementerio 
general. 

A un lado se levanta alt ivo y ma­
jestuoso el arte desde sus formas g ó -
tigas más bellas, al gusto barroco y 
churrigueresco del que hasta más a l lá 
de la muerte quiere aparentar posición; 
y al otro lado, vése la naturaleza casi 
al desnudo, con adornos combinados 
secamente y que sin ampulosas explica­
ciones dicen lo que el lugar significa é 
imponen respeto al visitante. 

De pronto notamos que oscurecía; 
ya eran cerca de las cinco y no era agra­
dable la estancia allí de noche. Como el 
pe r íme t ro ocupado por la pequeña ne­
crópolis es reducido, la puerta la t e ­
n íamos á cincuenta pasos de nosotros, 
y tomando la llave de encima de una 
losa donde la hab í amos dejado nos d i -
rijirnos á la salida. 

De súb i t o pal idecí . La cerradura no 
cedía al impulso de la fuerza de m i 
mano, la puerta permanecía inmóvil . 

M i acti tud fué notada por alguna de 
las jóvenes y asustadas me pregunta­
ron: ¿Qué sucede? 

—No puedo abr i r—respondí serenán­
dome de pronto y comprendiendo que 
de espantarnos no sa ldr íamos de allí , 
n i con la puerta abierta. 

Todas me rodearon formándose á mi 
alrededor un grupo compacto. 

—No nos espantes,—el lugar no es 
para broma. 

Apre t é con ambas manos para con­
seguir dar vuelta á la llave, p r o d ú -
jo^e un ruido seco, estridente como el 
producido por un hueso al quebrarse.,.; 
empero la cerradura no cedió, n i se 
abrió la puerta. Vime perdido; m á s si 
yo me acobardaba, ¿qué sucedería? 

Saqué la llave é introduje la hoja 
de un cuchillo en la cerradura, t en t é el 
obstáculo que impedia á la llave el 
cumplir su cometido. Consist ía este 
obstáculo en un cuerpo duro, era á no 
dudar una piedra colocada allí por un 
mal intencionado. 

—Es una-piedra lo que priva de abrir, 
probadlo vosotras mismas:—y una tras 
otra fueron tentando el fatal obs táculo , 
quedando de ello convencidas. 

E l efecto moral estaba salvado, pues 
la si tuación hubiera sido desesperada 
si el hecho se hubiese atribuido á causa 
sobrenatural, pero nuestro estado nada 
t en í a de envidiable. 

Preciso era tener valor y no era del 
caso el pedirlo á las débiles criaturas 



' R E V I S T A G A L L E G A 

que la suerte me había dado por com­
pañeras , asi es que r á p i d a m e n t e me 
hice cargo de la s i tuación é infundien­
do ánimo, con alegre semblante dije: 
—Buena es és ta .L lamaremos al primero 
que pase para.que dé aviso y haremos 
notar nuestra presencia aquí cantando 
en alta voz y tirando piedras á la otra 
parte del muro. No hay que temer, los 
muertos no sa ldrán y si asi fuere les 
mandariamos abrir la puerta. 

Mirando fijo por el ojo de la llave 
veo venir una mujer con acelerado 
paso como si quisiera aprovechar los 
ú l t imos fulgores del crepúsculo para 
atravesar aquellos sitios. A l pa?ar por 
delante de la puerta, la l lamé: Buena 
mujer, escuchad: No sé que ex t r año 
efecto debieron causar en ella mis pa­
labras; lo cierto es que apre tó á correr 
como cosa poseida del demonio. 

Aque l ensayo, nos desesperanzó.—Si 
todas se portan como esa mujer no va­
mos á salir de aquí; nos digimos. 

Comenzamos a cantar en alta voz y 
á t irar piedras. Así permanecimos has­
ta las siete de la noche. Estrechamen­
te agrupados íbamos comunicándonos 
presencia de án imo y puede decirse 
que el miedo habíase alejado de nues­
tro alrededor, por habernos connatura­
lizado con el ambiente ^ue nos rodea­
ba. Por entre el silencio de la noche el 
ruido movido por nosotros r epe rcu t í a 
por las desiertas vías del Cementerio 
general y alguno de los empleados fijó 
en ello la atención, dando parte al ca­
pellán y aquel funcionario junto con el 
portero y otros dependientes pus iéronse 
en observancia. D. Agus t ín que no ha­
bía pasado cuidado por nuestra ausen­
cia creyéndonos de paseo por la vecina 
población, reconoció entre las voces las 
de sus hijas y las mias sin adivinar 
donde es tábamos y que podíamos ha­
cer á tales horas. La noticia cundió con 
presteza y bien pronto al cura y depen­
dientes jun tá ronse una docena de per­
sonas de las que habitaban en las ca­
sas adosadas á la pared frontal del 
gran edificio, y alguien sospechó lo que 
pasaba por' habernos visto ai caer do la 
tarde hacia aquella parte. 

L a sospecha fué tomando cuerpo 
que l legó á ser realidad al no encon­
trar en el sitio de costumbre la llave 
del departamento expresado. 

Final izó el conflicto descerrajando la 
puerta y nosotros quedamos libres. 

Este caso, tan sencillo en sí os pro­
ba rá que el hombre tiene serenidad 
cuando las circunstancias, de él, lo exi­
gen. Si en aquellos momentos mi sere­
nidad hubiese flaqueado, el temor se 
hubiera apoderado de nosotros y segu­
ramente al notarse nuestra falta, como 
no se hubiera sospechado donde es tá­
bamos, tal vez al encontrarnos el si­
guiente día alguno de nosotros habr ía 
sido rígido cadáver . 

—No sería este el primer caso—opi­
naron los amigos de E n r i q u e . — R a z ó n 
tienes, el hombre encuentra en si mis­
mo cuando el peligro arrecia, recursos 
con que hacerle frente. 

J. B E U S A N O L E M E N T . 

Barcelona, 25 de Octubre 1901. 
Nota.—Traducido expresamente del 

ca ta lán por su mismo autor para la 
R E V I S T A G A L L E G A . 

BIBLIOGRAFÍA 
«Gallegos ilustres», oor Teijeiro fcrtínez 

¡Gallegos ilustres! ¿Qué erudito á la 
violeta ó que ignaro hijo de Castilla 
(donde, t ra tándose de Galicia, hay tan­
tos ignaros) no se hace cruces á ta l 
oír? ¡Gallegos ilustres! Pero ¿hay ga­
llegos que lo sean? ¿No son nuestros 
compatriotas tacaños hasta la avaricia, 
desconfiados hasta lo inverosímil , ape­
gados á la rutina, indignos de que se 
les tenga por gentes é incapaces todos 
de sacramentos? ¿Quién habla, pues, de 
gallegos ilustres? 

Pues habla Benigno Teijeiro Mar t í ­
nez. ¿Es barrendero de Madrid, ó acaso 
segador? No. Se empeñaron ios uru­
guayos (¡habrá chifladura!) en nom­
brarle Ca tedrá t i co de His tor ia en el 
Colegio Nacional y en la Escuela Nor­
mal de su país . Asombraos, castellanos 
y e x t r e m e ñ o ^ y pasmaos vosotros los 
que bebéis las claras aguas del Ebro 
caudaloso, y rasgad t ambién vuestras 
vestiduns, los que moráis en la vega 
donde aun en la noche callada se esca­
cha entre sollozos lastimeros el ¡ay mi 
Alhambra! del infortunado Boadil!... 
«¡Gallegos ilustres!» dejadme que lo 
repita y que me ria. ¿No era mejor, 
Sr. Teijeiro, que vuestra pluma erudita 
se dedicase á cantar las dotes relevan­
tes de la raza gloriosa que pueb a los 
valles salamanquinos delasHurdes y de 
las Batuecas ó la viveza de ingenio del 
a ragonés cuyas salidas felicísimas y 
celebrados rasgos de ingenio hacen d i ­
chosos á los lectores del Blanco y Ne~ I 
gro? ¿Donde está el ingenio y la inspi­
ración del que nació en la patria de 
Pondal y de Carros, del soso Tabeada ó 
d é l a prosaica Rosal ía? ¿ l )onde su v i ­
veza y sus aptitudes? ¿Le gana siquie­
ra en fuerza al hijo de la Pilarica, al 
«maño» famoso, á quien su burro ga­
narla en inteligencia, pero j a m á s en 
esfuerzo físico.... ? 

Solo en broma, y por eso la he asa­
do, se puede hablar de preocupaciones 
que, gracias á Dios, han pasado ya el 
panteón de la Historia; pero bueno es 
protestar una vez más contra injust i­
cias inmerecidas y desprecios que i n ­
dignan. 

Aquellos que de buena fé quieran sa­
ber lo que vale y lo que hizo el galle­
go, sobre todo, en la virgen América , 
lean con desapasionamiento la obra cu­
yo t í tulo sirve de epígrafe á estas l í ­
neas, y en ella verán , reunidos en un 
solo haz, la íé que traslada las monta­
ñas, el espíri tu de ahorro que no es 
sinónimo de avaricia, el amor á la pa-
tr ia , agrandado con la distancia, y to­
das aquellas virtudes que hicieron de 
la conquista y colonización de América , 
en opinión de un autor* profundo, em­
presa de héroes y de santos que tenían., 
sin embargo, bastante de hombres. 

No podemos hoy por hoy (y mientras 
el autor no complete su obra) hacer un 
verdadero estudio crítico de su trabajo, 
pero podemos, no obstante, decir que 
su estilo es grandilocuente, pasmosa su 
erudición y no pocas las vigi l ias que 
le habrán costado al Sr. Teijeiro esas 

pág inas , para .nosotros de g ra t í s imo 
recuerdo, por entre las cuales parece 
aletear el alma de la vieja Suevia que 
desde aquellas épocas pre tér i tas nos 
invita á nosotros, sus hijos degenera­
dos, á meditar en las viejas glorias y 
en las miserias huevas. 

Y colguemos la pluma hasta ver el 
t é rmino del trabajo del Catedrá t ico 
ilustre, no sin mandar un abrazo á loS' 
desterrados de la Plata, paisanos del 
eximio escritor, á la gloriosa colonia 
que levanta sobre sus hombros de ace­
ro todo lo que lleve por escudo y por 
enseña el Deus fratresque Qalloede. 

Que Dios les bendiga en sus emprer 
sas y que les permita escuchar, no en 
la Pampa sinó aqu í donde reposan los 
restos casi sagrados de la dulce Rosa­
lía, el canto del a la lá , en la noche mis­
teriosa y callada 

Airiños, airiños, aires 
Airiños d'a miña térra. . . 
Airiños, a i r iños , aires 
Airiños, levadme á ela. 

M A N U E L R, R O D R Í G U E Z . 

Santiago, 1.° Noviembre, 1901. 

¿ T E A. C O" K l-t O r \ . 
II 

v Poco tiempo después, un año apenas 
en uno de esos días primaverales que 
la Naturaleza nos envía para espan-
sión del cuerpo y solaz del esp í r i tu , con­
templando embebecido las bellas tona­
lidades de un extenso paisaje, matizado 
de radiantes y olorosas flores, y escu­
chando arrobado, el misterioso concier­
to de infinidad de pajarillos que lanza­
ban al espacio sus amorosas súpl icas , 
l legó á mi poder (¡sarcasmo inconcebi­
ble..,!) llegó á mi poder, una tarjeta de 
boda, dorada como los sueños de un 
enamorado, hermosa como mis sueños 
y elocuente y expresiva como el len­
guaje de los pajarillos, elevando al 
Cielo el himno cadencioso y eterno de 
sus amores en una m a ñ a n a de prima­
vera. 

En aquella tarjeta, enlazado con el 
tuyo por el nudo del matrimonio, apa­
recía ctro nombre que no era el mió; 
aquel nombre, era el del dichoso r i v a l , 
del afortunado salteador que, aprove­
chándose de mi confianza y t u perju­
rio, ha sabido apoderarse de un corazón 
que solo á m i pertenecía. 

M i primer pensamiento, ante aquella 
provocadora é infamante tarje-boda, 
fué recojer el guante que con tanto des­
caro se me arrojaba, lanzarme a perse­
guiros y asesinar en flor vuestras i l u ­
siones. E l corazón me lo impidió. Te 
j u z g u é dichosa al lado de aquel hom­
bre que tan tremendo golpe había ases­
tado á mi corazón; juzgué aquella pro­
vocación como el fruto de una debi l i ­
dad ó del delirio consecuente á la rea­
lización de un matr imonÍ9 de amor, y 
esa sola idea pudo atajar mi vengan­
za, porque todavía te adoraba, a mi 
pesar. 

Después. . , seguí a co rdándome de t i , 
pero acos tumbrándome, poco á poco, 
al pensamiento de que tu existencia 
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para mi hab í a sido no más que una 
i lusión, concebida al calor de una de 
esas múl t ip les evoluciones de una ima­
ginación exaltada, una ilusión dotada 
de color, movimiento, fuerza... una i l u ­
sión viva , pero ilusión al fin, y como á 
t a l teb endeoia dentro de mi alma. 

Y recordaba aquel bosque encanta­
dor, aquellas poéticas navecillas, aque­
l l a r i sueña playa, aquel sol espléndido 
y aquellas promesas llenas de fascina­
dora ternura, como un sueño que ha 
sido, como una extravagancia de mi 
deseo, como una locura. 

Hoy , sin embargo, la realidad se me 
impone. Sé que eres desgraciada. Sé 
que aquel hombre á quien confiaste el 
sagrado depósi to de tu adorable amor, 
t u corazón y tu alma, pasadas las p r i ­
meras impresiones de una unión de 
conveniencia, desaparecido el obs tá ­
culo principal que de t í le separaba, 
cual era la diferencia de fortunas, y lo 
que es m á s triste todavía , perdidos la 
dignidad y el honor, sin más á rb i t ro 
que su voluntad, sin otra cortapisa que 
los degradados sentimientos de su alma 
monstruosa, te olvida,te vende, te m a l ­
trata, te abandona, y eso me hace com­
prender nuevamente que fueron cier­
tas aquellas ilusiones que halagaban 
m i espíritu; que han sido reales aque­
llos hermosos sueños, que existieron 
aquellas horas sublimes en que vién­
dome al lado tuyo, te cantaba extasiado 
mis dulces cuitas de amor... ¡que todo 
ha sido verdad! 

Y yo, que llevo el corazón manchado 
por la sangre que todavía mana de la 
extensa herida que tu perjurio ha abier­
to en él; yo már t i r de tu ingra t i tud , 
sacrificado, en mis sentimientos m á s 
delicados á tu ambición; yo que sé todo 
eso, que conozco cuanto sufres, lejos 
de alegrarme por tu suerte, te compa­
dezco, es más te bendigo; y por si m i 
perdón puede aliviar tus sufrimientos 
¡te perdono! y pido á Dios que de­
vuelva á tu alma la felicidad perdida 
y de que tan necesitada es tás ; pero no 
sin recordarte aquellas palabras del 
latino «¡Inescrutabil ia sunt designia 
D e i . J » 
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Dime las palabras 
de la tarde aquella, 

las palabras dulces que escuché anhelante, 
de tus labios presa... 
Dime las palabras 
— ¡si es que las recuerdas! — 
de tu despedida; 

las palabras dulces que en tu larga ausencia 
fueron el consuelo 
de mis bondas penas... 

Dime las palabras coa que me engañaste, 
las que bien grabadas mi memoria lleva, 

dímelas muy pronto, 
dímelas sin tregua 
¡si es que en tu alma existe 

de ternura noble un átomo siquiera! 

«No te pongas triste 
y no tomes pena, 

que tu cara imagen siempre en la memoria 
llevaré yo impresa... 
No te pongas triste 
y no tomes pena, 

que un amor te juro pasional y eterno.» 

¡Tal fué tu promesa! 
¡Tales hs palabras que escuché anhelante 

lleno de fó ciegue! 

¡Malditas palabras 
de la tarde aquella!... 

¡palabritas dulces que escuché anhelante 
de tus labios presa!... 
¿Quieres repetirlas? 
¡Ya sé que eres buena! 
¡Ya sé que eres noble 

y qué como el rostro también tu alma es be-
Por eso perdono tu infame perjurio; (lia!.., 

por eso quisiera, 
ahora, de nuevo, oir de tus labios 
¡tan dulces palabras! ¡ tm grata promesa!... 

A N T O N I O V I L L A R P O N T E . 

Foz, (Lugo). 

¿ L J - i A Y O S (l) 

meu caro amigo o escritor Justo £. Areai 

Somas malditas que acidando vides 
miña existencia moito tempo fai 
¿qué pretendedes pezoñentas somas? 

. ¡fuxide xa! 

Visión funesta que me ves nubrando 
meu espíritu, sempre, sin cesar, 
¿por qué non tratas da cougar tuas eras 

visión falaz? 

H Dias risoños d'esprendente aurora 
que a miña vellez xa calor no dan 
¿que é o que vos fixen para así esquencerme? 

¿decidme xa? 

., Noites sereas, prateada tua 
que a miña adolescencia relembrais 
¿por qué fuxides hoxe do meu rente? 

¿fíxevos mal? 

¿Será posibre qu'esta vida envolta 
entre brótemas e fortes buracas 
xa non teña ende xamais acougo? 

¿será verdá? 
F. T E T T A M A N O Y . 

Entre serio y broma 

Es necesario parodiar el g r i to de 
nuestros conspicuos golfos, los vende-
dares de billetes de la loter ía . 

¡Hoy... se juega! ¡Hoy es el día de la 
suerte! 

Es decir: hoy es cuando, por la ley 
del sufragio, que tiene mucho.de la del 
embudo, sa ldrán de las urnias electo­
rales los nombres de los ciudadanos que 
en los concejos han de asumir la repre­
sentación del pueblo. 

Por supuesto; excusado será el repe­
t i r que todos los aspirantes á concejales 
en lo que menos piensan es en cuidar­
se de sus asuntos particulares ni en 
complacer á los cacicotes de quiene de­
penden. 

¡Ca! n i por pienso... 
Digo, ipoí pienso i rán muchos. 
Siquiera sea po r pienso espiritual, 

como aquella alfalfa para los borregos 
de Cristo, que rezan ciertos libros re­
ligiosos, que tienen tanto de esto como 
de literarios, porque son la negac ión 

(1) Do libro en prensa Enredadas. 

de la lógica, de la g r amá t i ca y de la 
re tór ica . 

S í—este es un ripio—sí, i r án por el 
pienso, y con el pienso, el creo y el en­
tiendo, suposiciones basadas en un c r i ­
terio sin criterio, a b o r d a r á n las más ar­
duas cuestiones, cual si fueran moder­
nos sabios congregados en el a reópago 
popular. 

Y no solo abordarán dichas cuestio­
nes, sino que decidi rán sobre ellas adop­
tando acuerdos dignos de ser copiados 
por los más eximios legistas que han 
brillado en los anales del u n i v e r s o 
mundo. 

Porque no obstante la maledicencia 
impia, cuantos pretenden sentarse en 
los sillones municipales, no l levan otro 
objeto que el de hacer la felicidad del 
pueblo llevando á la práctica para su 
más ráp ida rea l ización, todos aquellos 
proyectos regeneradores que determi­
nan el bienestar de los pueblos, su ade­
lantamiento y progreso, la abundancia 
y el desarrollo de sus intereses... y de 
los intereses de los interesados. 

Por eso se mueven en todas direccio­
nes cazando con toda suerte de trampa 
á los incautos electores, á los que ofre­
cen el oro y el moro, siendo de notar 
que al primero no se le vé por ninguna 
parte y el segundo, ese sí, queda repre­
sentado por el ciudadano elegido, ver­
dadero moro... Murcia con más humos 
que cuanto arrojan los vapores de las 
flotas de todas las compañías navieras. 

Tanto bien junto, verdaderamente, es 
aplastante y trae tal peso sobre las hu ­
manidades de los pobres candidatos, 
que casi ê les hace un bien no elegión-
dolos. 

Pero, en fin, ellos quieren sacrificarse 
por el pueblo y necesario es darles por 
el gusto. ¡A votarlos, pues! 

A votarlos porque hoy es el ú l t i m o 
día: hoy se juega... aunque del juego 
resulten no pocos descalabrados. 

G E S A L E I C O . 

Ir* A . JLÍ X < ^ C J K 

—¡Saüde e pesetas, tio Chintol 
—¡Pesetas e saüde. Mingóte! 
—Si , meu vell iño, por que unha e 

outras aparól lanse devinamente. 
— E mais non minies. 
—Mesmo como a parexa dos bois que 

tiran juntos d'un carro pra que ande 
ben. 

—¡A comparanza non é mala, r ápás ! 
— E por outra parte xusta, por que 

se a saüde necesitase pra traballar os 
cartos tamén fan falta pra se non mo-
rrer de fame. 

—Falas como un libro. 
—Por mais que haille moitos que te­

ñen pesetas de abundo e non traballan. 
—Eso será por que herdaron dos seus 

santos pasados. 
—Santos ou demos. 
—¡Non digo eso, ho! senon dos que 

lies deixaron cartos e mais rendas. 
—Pro haille alguns que t eñen bos 

pesos duros e non pol-as herencias. 
— ¿ E d'aquela como espricas t i esto? 
—Pois por que arroubaron. 

http://mucho.de
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—¡Recent ra! 
— j A i , eso non ten volfca! 
—De todo haberá 
— E de non vexa o arroubo da Com-

p-irativa da lus e léutr ica . 
—Non che sei nada. 
—Pois a noí te da tercia feira un 

eaco penetren ñas oficinas da sociedade, 
ÍÍ íó entre Santa Margarida e Riazor e 
lévense unhas cinco centas pesetas. 

—¡Porra , pois ese ganen o dia! 
—Outros t amón f an negocios como o 

flos nenos. 
—¿Qué nenos, Minguiños? Non che ' 

sei nada. j 
—Aló pol-as provincias trataron de | 

lavar á un porto de mar ans vinteca- < 
tro rapacifios pra os levar ao Bresi!. 1 

—¿Sei que es tás tolo? 
— N i n bóbedo. 
— ¿ E como foi eso? 
—Pois sendo, e á os deter, dixo o 

ancarregado que os mercara aos seus 
país . 

—¡Abrenuncio, home, abrenuncio! 
—O que cuase resulten certo, pois < 

como Os pais t iñan moita necesidade, 1 
mediante unha ca mida de cederon aos i 
filliños pra quo os levaran ao entro 
mundo onde lies p romet í an o ouro e 
mail-o mouro. 

—Por eso ¡que cousas fai a famel 
—Pois pra qne vexa. 
— X a vexo, ho, e tamén reparo en 

que todo esto eche unha antroidada. 
—Posto qne de antroidadas fala d i -

rei l le que xa qor aquí estanlle prepa­
rando algunhas comparsas pra o Car­
naval. 

—¡Home, moi cedo me parecel 
—Unha d'elas sei que vai a ser de 

dioses da ida antiga. 
— I r á n ben vestidos. 
—¡Ai, eso si! Sei que han de i r todos 

eles en coiros vivos e co as maus ñ a s 
faltriqueiras pra se non resfriar. 

—¿Tí qué contas, Mingos? 
—Eso, aunque ea pensó que lies fa-

r á n botar sequera por decencia un saco 
por enriba, por que se non, xa vé. 

—;Vexo; home, vexo! ¿E h a b e r á ó de 
todol-os anos? 

—Pol-o pronto as comparsas de mo­
zos vestidos de mulleres do lorcho con 
escobas non salirán, eu pensó, 

— M i l l o r , por que aquelo daba noxo. 
— E non sa l i rán por que agora to-

dal-as comparsas de a pé, á cabalo e en 
carros pagarán un tanto e non todos 
poiderán pagar. 

—Pro en troques haberá mais de­
cencia. 

—Eso elle certo por que aquelo era 
unha vergonza. 

—Póidense alguns se vestiren de 
reises. 

—Non, tio Chinto, por que agora 
hastra os reises peligran. 

—¿Por qué? 
—Por que c'o contó dos anarquistas 

non hai un seguro, e non solasmentres 
andan todos eles con corazas a rentes 
do coiro se non que non teñen nin un 
momento de reposo, pois teñen mais 
medo que valor. 

—D'aquela vai sendo mal oficio o 
de rei . 

— S i , meu vello, e o mil lor e pasar 
desapercibido pra que ninguen se lem-
bre do santo do seu nome. 

—¿E que hai de eleuciós? 
— A g c a lie es tán na rebumbiada e 

coido que mais d'un pucheiro vaise cre-
bar na testa de algún. 

—Poida que haxa paus. 
—Tanto non direi pro lapos habe rá 

de certo. 
—Tes razón qne millor e non brilar. 
—Si, millor e seré unha candela 

morta. 
—Pra que ninguen a mate ¿verdá 

Mingóte? 
— E pra poder se alcender cando un 

queira, tio Chinto. 
Pol-a copia, 

J A N I Ñ O . 

ESPECTÁCULOS 
T E A T R O P R I N C I P A L 

Del 15 al 20 del corriente inaugu­
r a r á sus tareas en el teatro la excelente 
compañía de ópera y opereta italiana 
que dirige el Sr. Giovannini . 

Har to conocida es del público esta 
compañía asi como los artistas que la 
componen, para que le tributemos elo­
gios con objeto de recomendarla, pues 
sus méritos son suficientes para mere­
cer el favor del público. 

CAFE D E P A R I S 
En este establecimiento comenzará á 

actuar en breve una compañía cómico-
lírica bajo la dirección del actor señor 
Vinuesa y del maestro Sr. Muñoz. 

E l escenario se ha agrandado y se 
introdujeron en el local varias refor­
mas para comodidad del público. 

El repertorio es extenso y selecto y 
se represen ta rán también algunos dra­
mas. 

volviese del extranjero con conocimien­
tos qne no podrá adquirir en España , 
que si fuera asi sobraba el premio del 
Minis t ro . 

Después de todo poco daño podr ía 
hacer el Sr. San ta ló , quien si se hallase 
bien en el extranjero quizás no volvie­
se por acá . 

¡Buen modo de alentar á la juventud 
estudiosa! 

E L E S T O M A G O A R T I F I C I A L 
Hay muchas personas que comen con 

apetito pero que á las tres ó cuatro 
horas de haber comido se encuentran 
pesadas con los horrores de una mala 
digest ión y andando el tiempo y no 
cuidándolo, estas indigestiones rege­
neran en gastralgias y úlceras, p u d i é n ­
dose evitar todo perfectamente usando 
durante 30 días, el Estómago Ar t i f i c ia l 
ó polvos del D r . Kunte que se vende en 
todas partes. 

(Véase el anuncio). 

JOSE S A N T A L O 
A los ejercicios de oposición á uno 

de los premios extraordinarios'concedi­
dos á las Universidades por el Ministe­
rio de Ins t rucción pública al objeto de 
perfeccionar para ampliación de sus es­
tudios eu el extranjero al alumno que 
reuniese más méritos p^ra ello, solo 
se ha presentado en la Universidad 
compostelana el Sr. D. José Santa ló . 

Conocemos las dotes intelectuales del 
Sr. Santa ló , sabemos lo que vale y lo 
que de él puede esperarse y nos duele 
que dicho señor no pueda ensanchar 
sus conocimientos en el extranjero, 
pues E s p a ñ a no da más de si. Nos ha 
llamado la atención el resultado que 
obtuvo en sus ejercicioa el Sr. San ta ló : 
Cinco bolas negras. N i que el dinero sa­
liese del tribunal. 

Lamentamos lo sucedido no porque 
nos importe. A dicho señor tampoco 
debe importarle y lo único que debe 
sentir, como sent i rán todos y sentimos 
nosotros, es que pasen las cosas que pa­
san, pues por ese camino no se va á 
ninguna parte. 

Valga mucho ó valga poco el señor 
San ta ló algunos méritos tiene y estos 
son los que le pusieron en condiciones 
de ser el único á optar á la pens ión . 
Ella, de obtenerla, hubiera hecho que 

Tip. «La Constancia». Plaza úe María Pita, 18 
A n f i r ^ VílMHlIp MEDICO.-Consulta ge-
AüUreS VlUSfliUlB neral méd ico -qu i rú r ­
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las oofermedadea 
de los ojos y niños, de iros y media á cinoo. 

San Nicolás, 28, segundo. 

A LOS C O N T R A T I S T A S Y MAES-
TROS DE OBRAS.—Cementos, h i ­

drául icas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino S u á r e z . — L a 
Coruña. 

C A . F É P A R Í S 
Compañía de zarzuela.—Todas las 

noches y tardes de días festivos, hay 
funciones variadas por un cuadro de 
artistas de Madrid , dirigidos por el 
actor D . Emi l io Muñoz. 

Fuente de "-anta Oatalina 

E N O R D E N E S 
Esta casa es el parador obligado de todos 

los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, según 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, cafó y te. 
Front i tud—Esmero—Economía 

D E 

RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

Se arr ienda por tres ó cinco a ñ o s , 
á vo lun tad del interesado, un nicho 
situado en el segundo depar tamento 
de l Cementer io de la C o r u ñ a , y sec­
ción perteneciente á la par roquia de 
San Jorge. 

I n f o r m a r á n en la « L i b r e r í a Re ­
g i o n a l » de D . Eugen io C a r r é . 

FCeal, 31.—La Cornña 

I! 
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M A N U E L M A L D E 
F=!EL_OJEF=!IA Y O A S A D E O A M B I O 

En este acreditado establecimiento hay en venta relojes de las meiorea marcas como W A L T H A M , L O N G U N E S , 
O M E G A y otras. 

Relojes de oro, plata; acero y níquel para bolsil lo. 
Cronómetros , Cronógrafos y Repeticiones de Carr i l lón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y toda suerte de objetos relacionados con la re lojer ía . 
Precios económicos . 

AM E N E D O Y H E R M A N O . — C E - ^ 
mentos, hidrául icas , cales, yesos, | 

azulejes, cañer ías , teja, ladri l lo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
ruüa . 

I B R E R I A D E PRIMERA ENSE-
{ñanza y papelería de E. Real, Can­

tón P e q u e ñ o , 13.—Modelación impresa 
para Ayuntamientos y Juzgados, sellos 
y tarjetas postales para colecciones y 
objetos de escritorio. 

Loa TÓmitos, aoedlai, 
ardom, Inapetonoia, pa­
sadas, agua de boca, billa 
7 doíorea de estómago, 
cintura y espalda, etc., 
desaparecen al siguiente 
día de usar el ESTOMAGO 

(ó pairos del Dr. KUfiTZ), 
desterrando en breves días 
las dispepsias, gastralgias j 
catarros gástricos, como á 
diario lo certifican millares 
de curados agradecido». 

Caja, {/50 pesetas, media 4 ídem. Farmacias y drogueaías . 
Representante en esta provincia: Sucesor de V i l l a r . 

ARTIFICIAL 
Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cul t ivo, que la ciencia 
y la prác t ica , unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

J I M ANTONIO H. SANCHEZ 
Oantón CJr-anclo, torooro 

C O R U Ñ A 

E . ALFEIRAN 
M É D I C O 

Partos, consaltas y operaciones. 

San Andrés, 158 

B A Jft T ««n Ex-módico de loa Hos« 
. fl. QB Laye peales de Cuba.—Ma­

t r i z , sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

San Andrés, 163-S.0 

OBRA OJB AOTUALIOAO 

SANCHEZ BREG-ÜA, 6, CORUÑA 
Se construyen Panteones, L á p i d a s , Cruces, Pilas bau­

tismales y Altares. —Gran surtido en chimeneas, fregade­
ros y embaldosado, mesas para café, lavabos y todo lo 
concerniente al ramo. Se contesta en el día á cuantos p i ­
dan datos, planos, dibujos, precios, etc. 

F R A N C O B Í . E C K E N 
SAN ANDRES, 38 - CORUÑA 

Depós i to de la renombrada fábr ica de aparatos de 
Har tmarm y Jessing, con la acreditada marca L A C R U Z 
R O J A . 

Enviamos pedidos á toda la región. 
T a m b i é n tenemos toda clase de aparatos y material 

correspondiente al ramo de electricidad. 

r t i n 

O i r - e c t o r : / v . M . Q v i i r o g a 
C A S A C E N T R A L E N L A C O R U Ñ A : R E A L , 86 

Sucursales en el Ferrol y en Lugo 
Retratos al platino ó iluminados—Ampliaciones foto­

g rá f i ca s .—Esmero y pront i tud en loa trabajos.—Precios 
económicos sin competencia. 

FIEJAL, 86—LA COFUJÍSTA 

C A T A L A N I S M O M I L I T A N T E 
POB 

Este impor tan t í s imo estudio, de tan distinguido escritor 
gallego, hecho imparcialmente, y que conviene leer á todoi 
los que quieran conocer las verdaderas causas del movimiento 
regionalista en E s p a ñ a , movimiento que inbencionalmente se 
desvi r túa y calumnia por la prensa y los partidos polít icos, se 
halla á la venta a l'BO pesetas en la l ibrería regional de Ga­
rre, Real, 31 .—Coruña . 

A B O G A DO—AGENTES D E Í E G O C I O S 
Fina JXueva, 16, La^Oomña 

Compra y venta de fincas—Administraciones—^Repre­
sentación de A y u n t a m i e n t o s — H a b i l i t a c i ó n de Clases Pasi­
vas—Negocios de todas c l a s e s — T e s t a m e n t a r í a s — I n q u i l i ­
nato* 

POESÍAS INÉDITAS 

P A D R E F E I J O O 
SACA DAS A L U Z 

P O R 

J U S T O K. ^ . « E ^ L , 
De venta al precio de U N A pesetas en la "L ib re r í a Be» 

gional„ de Eugenio Car ró Aldao . 
Real, 31-La Oonxña-Fleal, 31 



8 R E V I S T A G A L L E G A 

— A J L i I M ^ J L S L I O O — 
le José García—Olmos, 23, La 

Eivero blanco y tinto, á 0'70 pese-
Us l i t ro . 

Castilla t into, á O'BO idem idem. 
Eueda blanco, á O'GO idem idem. 
Valdepeñas , á O'üO idem idem. 
Legi t imidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
ta rán , ha l l ándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
tilgnua composición. 

Ante los herfios, todo el mundo calla 

wmm i nm 
de *¥ o H ó ^ e 11 i e i* 

S A N A N D R E S , 9 

PEOFESOR DE MUSICA 
Da lecciones de solfeo, piano y vio-

l i n . Afina pimíos y se encarga de la 
organización de tercetos, mi» r te tos, 
sestetos, etc., [¡ara coi^itrto-; , bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzán , 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

GE R A R D O V I L L A B R I L L E A B E -
lia y Emilio Baleige Blanco, far­

macéut icos .—Riego de Agua, 7.—La 
Corana. 

HO T E L C O N T I N E N T A L , D E M A ­
N U E L L O S A D A . - O l m o s , 28, Co-

r u ñ a . — S i t u a d o en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones c ó m o d a s — 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

M I L I O H E R M I D A . — G u a r n i c i o -
nero.-Franja, 42 y Real; 39.-Mon-

turas, frenos, correas, fabricación de 
cuantos objetos pertenecen á esta i n ­
dustria. 

ESCUDERO E H I J O S . — O r z á n , 
i 74 y Socorro^ 35.—Talleres y a l ­

macenes de m á r m o l e s . — E s p e c i a l i d a d 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. 

A N H E L A JASPE.—Estrecha de 
* ¥ | ¡^an A n d r é s , 7.—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños . U l t i m a novedad. 

£ LBERTO M U Ñ O Z ESCUDERO.— 
,,1%Profesor de m ú s i c a . - Lecciones á 
domicilio de piano y solfeo.—Razón: 
Café Par í s , Fuente de Santa Catalina. 

l l t B i i l ® Maiíim§i 
C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 

Marina, IT", Iba jo 
Compra y venta de papel del Esta­

do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña . 

T>o Manuel Ftodjrígixez 
R U A N U E V A , 13 

i i i i n n mu j u m o s 
Marina, SS-OoruxLa 

Comisiones y Consignaciones. 

u nmmm 
C O N F I T E R I A Y P A S T E L E R I A 

San Andrés, 164 
Constante surtido en dulces de lo 

más selecto y escogido. 
Confituras y bombones de las mejo­

res fábricas nacionales y extranjeras. 
Esta casa pone especial in terés en 

servir sus encargos. 

Hospedaje 
Para caballeros se ofrece hospedaje 

económico con habitaciones espaciosas 
y amuebladas en una calle céntr ica de 
esta ciudad. 

Es casa de familia y se garantiza el 
buen servicio. 

Para informes dirigirse á la L ibre r ía 
Regional de D . Eugenio Car ré . 

O alio t l e a l , ' 31; Oornña 

fe a A l m i i é a fe M L ü i ^ i p m 
PIANOS. INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

C A N U T O B E R E A Y C O M P * 
REAL, 3 8 ~ C O R U Ñ A 

MIXJSIOSL O a l l e g a . — O a i r t o y I P i a n o 
Adalid. 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres se­

ries cada uno 3 ptas.—Baldomir. "Como íoy?" Melodía , 
25 ptas.—"Meus amores", Melodía, 2 p t a s . — " U n 
sospiro", Melodía, l'SO ^ s . —Chañé . "Osteus olios", M e ­
lodía, l'SO ptas.—"Un adiós á M a r i q ú i ñ a " , Melodía , 2*60 
ptas.—Lens. "A Nenita", Melodía, 2 p tas .—"Malencon ía" , 
Melodía, ú2 ^Í-AS.—Montes. "As lixeiras andarinas", Bala­
da, 1^50 ptas.—"Doce sonó". Balada, 2 ptas.—"Negra 
sombra", Balarla, 1'50 ptas.—"Lonxe d'a terrina". Bala­
da, 1'50 ptas.—"O pensar d'o la brego", Balada, 1'50 pe-
Setas.—P/AZ^O SOLO.—Berea. " L a Alfonsina", Muiñe i -
ra, 3 ptas.—C%awá. " A Foliada", (con letra), 5 ptas.— 

• Cinna. "Serenata Gallega", 4 ptas.—"Romanza Gallega", 
2 ptas.—iews. ¡JSerantüIlos", Paráf ras i s Gallega, 2l60 pe­
setas.—ifowíes. " M a r u s i ñ a " , Muiñe i ra (con letra), 2'50 
ptas.—"Alborada Gallega", 3 ptas.—"Aires Gallegos", 
Pasó doble, 2 ptas.—"Unha noite na eirá do t r igo" , Bala­
da Gallega (con letra), l l 50 ptas—Sanios. "Rapsodia Ga­
llega", 4 ptas .—7e¿#a. "Alborada Gallega", 3 pesetas. 

ü i wwu, mmimim 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

3, SAIÑTA OATAHISTA, 3 

Línea de vapores asiurianos entre Bilbao y Barcelona 
A G E N T E S D E L L L O I D A L E M A N 

3, Santa Oatalína, 3 

— D E 

ttttal» l é f t i Sttmgai 
S A N A N D R E S , 154, O O R U N A 

U U í l L 

n 

Taller Se Hiiarnicioneria ile toio lo c o m n í e n t s á esta intetr ia 
— DE — 

26, Cantón Grande, 86—Teléfono 181—Coruña 

Hamburg-Sudaraerik Hische 
D A M P F S H I F F S A H A T S - G E S E L L S H A F T 

m m HAMBWÜESA SÜDMEBRGMA BE VAPORES G01E0S 
AL RIO D E L A PLATA 

E l día 20 de Noviembre sa ldrá de este puerto directamente 
para los de Montevideo y Buenos Aires', sin escala en n ingún 
puerto del Brasi l , el vapor 

Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magnificas 
instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan 
dotados de luz eléctr ica . L levan cocineros y camareros es­
pañoles . 

, Para m á s informes, dirigirse á los Representantes en la 
Ooruña , Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real , 75. 

I 
R E A L , 4 3 . — C E N T R O D E P E R I O D I C O S . — R E A L , 43 

IVovedadles cine se hallan de venta en este 
estalbleoimien to 

Gran surtido en devocionar ios .—Lindís imas tarjetas de 
fel ic i tación.—Tarjetas postales con vistas de la Corufia.—In­
menso surtido de cuentos para niños, desde 5 cént imos.— 
Obras de los autores m á s distinguidos españoles y extranje­
ros.—Diccionarios de varios idiomas á 5, G y 7 pesetas, y ma­
nuales de conveisación á 2 pesetas. 


